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El Ebro chiquito permanece en la memoria de los logroñeses pues 
les pertenece. Quienes conocieron Logroño y cuentan hoy con algo 
más de cuarenta años pudieron sentir su murmullo y caminar por 
sus orillas. Como su nombre indicaba el Ebro chiquito era un brazo 
menor del gran río que discurría por su margen derecha, próximo al 
núcleo más antiguo de la ciudad. 
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El Ebro chiquito no tenía un origen 
natural. Su construcción fue ideada 
en 1736 por José Raón (1671-1743), el 
último de los grandes arquitectos de esta 
saga que trabajaron en La Rioja y Navarra. 
La intención del proyecto era, como indican 
Begoña Arrúe y Gabriel Moya en su Catálogo 
de puentes anteriores a 1800, hacer fluir las aguas 
que se estancaban en esa zona con las crecidas 
y permitir que todos los ojos del puente sobre 
el Ebro estuviesen despejados de cualquier 
agente destructivo. Como se afirma en el 
libro de Actas Municipales del Ayuntamiento 
de Logroño del 7 de diciembre de 1736, 
reproducido por los mencionados autores: “Y 
ejecutado lo referido, quedará dicho puente 
con toda seguridad… porque abierta dicha 
madre del Ebro chiquito trabaxarán todos los 
oxos del puente”. 

Este canal se iniciaba a la altura de Valbuena 
–“prinzipiando a la parte de abajo de la presa 
que llaman Balbuena”- y terminaba en el actual 
Puente de piedra. Con su lento fluir convertía 
el soto frente a la ciudad, conocido como el 
Sotillo, en una isla a la que se accedía por un 
pequeño puente llamado también del Sotillo. 
En el trazado del Ebro chiquito se emplearon 

con energía los braceros en agosto de 1747, 
como afirma Francisco José Gómez en su 
libro Logroño histórico, con el fin de conseguir 
el suficiente desnivel para que el agua no 
se detuviese y estancase. Cerca del canal 
estaba la Real Fábrica de Curtidos y, como 
señalan Arrúe y Moya, en 1797 se estudió 
instalar en sus inmediaciones una fábrica de 
papel, señalándose a finales del siglo XIX la 
pretensión de utilizar sus aguas para alimentar 
la minicentral que abasteció a la ciudad por 
primera vez de luz eléctrica. Al chiquito lo 
acompañaban muchas construcciones que hoy 
han desaparecido y que, en su mayor parte, se 
utilizaban como viviendas. 

El Ebro chiquito actuó durante 
generaciones como el brazo amable 
del río. A él se acercaban los niños a jugar y 
en él lavaban las mujeres la ropa. La imagen 
que nos acompaña refleja esta actividad. En 
la parte izquierda se aprecia la figura de una 
mujer lavando. Otras muchas fotos y postales 
realizadas desde comienzos de siglo hasta los 
años sesenta del siglo XX muestran lavanderas 
en su orilla. En años en los que el agua 
corriente no llegaba a todas las viviendas y en 
los que las lavadoras automáticas no existían, 



las coladas se realizaban en el río. Las postales 
muestran la ropa tendida en sus márgenes o, 
simplemente, colocada sobre el sotillo para 
que se secase. Resulta curioso apreciar que 
aunque existieron ente el Puente de Hierro 
y el de Piedra, cerca del puente del Sotillo, 
unos lavaderos cerrados con empalizada y 
habilitados para facilitar esta labor, las mujeres 
siguen apareciendo lavando en el Ebro o en su 
canal, el chiquito. 

El autor de la fotografía
José Luis Gil-Díez Fernández de la 
Pradilla (1918-1991) fue un aficionado a 
la fotografía que siguió los consejos de 
un gran fotógrafo, el doctor Julián Loyola 
(1881-1957). En su diario de adolescente 
Gil-Díez indica sus continuas visitas a casa de 
Loyola para verle revelar y ampliar y pedirle 
consejo sobre la máquina a comprar. El 9 de 
junio de 1933 en la Droguería Aransay, situada 
en la calle de la República número 39, nuestra 
actual Portales, José Luis Gil-Díez compra su 
Voigtländer Inos II, una máquina alemana 
en formato 6x9 muy popular entre 1931 y 
1933, fechas entre las que se fabricó. Desde 
los inicios de ese verano del 33 hasta finales 
de los años cuarenta, este aficionado fotografía 
casi todo lo que le rodea, especialmente a su 
familia. 

En sus fotos refleja intereses particulares pero 
también resalta los lugares que un joven de 
su tiempo considera más atractivos. Entre 
aquellos que concibe como más pintorescos, 
susceptibles de ser fotografiados, se encuentra 
el Ebro en toda su amplitud. Un río que 
entonces tenía una relación intensa con la 
ciudad en el que sus habitantes acudían a 
bañarse o a pescar, pero también a contemplar. 
Las riadas, los estiajes, los puentes, la ciudad 
desde la otra orilla son argumentos que 
se repiten en multitud de fotografías. Son 
estampas de Logroño, que sin su río no es 
Logroño, pertenecen a su corazón, a su retina 
y, cómo no, a su objetivo fotográfico. 

El fotógrafo adolescente es riguroso. En la 
parte de atrás de la fotografía señala “Ebro 
chiquito”, agosto de 1934, fotografía a las 11 
de la mañana con sol, distancia ∞ objetivo 1:
8 y una exposición de 1/5´. La imagen capta 
la tranquilidad de ese manso canal, un rincón 
apacible bordeado por chopos. Al fondo, entre 
los árboles y las casas, se reconoce la silueta 
del puente de hierro. En la calidez de la 
mañana una mujer lava. El tiempo se detiene. 
Mientras, el Ebro chiquito, convertido en un 
brazo degradado y olvidado, terminará por 
desaparecer en el último tercio del siglo XX. 
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El Ebro en 1933


